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Algunavez le preguntamos alhistoriadorEdmundo O'Gorman cuáles serían los efectos sobre
la investigación. histariográficade los multiplicados accesos a la información que represen~

tan los sistemas computarizados. En particular, indagamos aCerca de las consecuencias
de una enorme cantidadde datos que, por Internet opor vías alternas, se hallaba el investigador
en posibilidades de obtener. Otrora, nos explicó O'Gorman, el historiador debía ir hacia los
documentos depositados en las sedes correspondientes, debía elaborar sus propias bibliografías
ysumergirse en la interpretaciónde ellas. Con las facilidades implicadas en la rápida, vertigi~

nosa compilación de datos, aseguró O'Gorman, aflorarán y destacarán las ideas. Yabundando
en torno asus defensas de la imaginación y la exposición de las hipótesis centrales de los grandes
historiadores, O'Gorman subrayó la importancia de hacer valer la inteligencia sobre laacumu~
!ación documental.

Enefecto, en laactualidadse amplían yprofundizan los vehículos ylos caminos haciamuchos
aspectos de la realidad que hasta hace dos décadas permanecían ocultos. Ciertamente, las nave~
gaciones por la realidad virtual que ofrecen los sistemas computarizados son sugerentes in~

dagaciones en torno aun universo sintético yminiaturizado, ya que, desde hace siglos, cualquier
individuo "sale" e "indaga" en la realidad que lo circunda para realizar una selección según sus
necesidades, sus intereses o sus ansias de interpretación y creación. La utilización del aparato
que controla manualmente los canales de televisión que se hallan ante nuestra vista equivale
aun mecanismo semejante a la búsqueda yampliación de nuestras navegaciones, en este caso
televisuales. La diferencia radica en una que podríamos denominar alternativa democráti~ .
ca: los canales de televisión nos ofrecen programaciones ymateriales elaborados ypreseleccio~

nadaspor funcionarios, técnicos, asesores, promotores ycomerciantes, en tantoque los ofrecimien~
tos del Internet resultan masivos, libres ypropiciatorios parauna curiosidad yuna interpretación
prácticamente ilimitadas.

¿Existe -en términos de conocimiento--algún tipo de sobreinformacián.? Con excepción de
la capacidad selectiva del usuario, ¿cuáles son las fronteras de la realidad? Volvemos aencon­
trar en el Internet yen la expansiva invasión de los medios una ilimitada caudade ofrecimientos
que realmente sólo pueden ser medidos por su profesionalidad, por su obligatoria respuesta a las
necesidades de la comunidad ypor la calidad-medidanuevamente con el rasero cultural yco~

lectivo- de sus productos.•

.2.

I

I

\
l

I

r




